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            I.—El espantajo rojo y la mentirosa propaganda de los monárquicos
   

         

         El miedo a los trastornos que puedan ocurrir en lo futuro es lo que hace permanecer a muchos españoles, vilmente resignados ante la tiranía que sufre nuestro país.

         —Esto es malo—dicen—; Alfonso XIII y los generales eternamente derrotados del Directorio, no valen gran cosa; pero si ellos se van ¿qué es lo que vendrá después?...

         Una propaganda de los monárquicos, falsaria e ilógica, explota la credulidad de la gente simple, recordando a cada momento el bolchevismo ruso para infundir miedo. El dilema que presentan todos ellos no puede ser más absurdo.

         —Debes sostener la Monarquía—dicen al país—. Alfonso XIII y Primo de Rivera son el orden y la tranquilidad. No oigas a los revolucionarios cuando afirman, desde París, que el rey te arruina haciéndote gastar cinco rollones todos los días en la empresa de Marruecos, o que mata a miles de tus compatriotas en una guerra provocada por él para jugar a los soldados. Piensa que si la Monarquía se derrumba vendrán los bolcheviques y se apoderarán de todo lo tuyo.

         Y los ignorantes, los pobres de espíritu, auñque no sientan entusiasmo por el Gobierno actual, desean su continuación, viendo en ello la seguridad de que seguirán poseyendo su casa, su mesa, su lecho, la paz de su familia, y no serán repartidos sus bienes.

         Algunos españoles de las clases superiores creen que si desapareciese el comediante Alfonso XIII, se verían pidiendo limosna inmediatamente en los bulevares de París, como los antiguos señores rusos, y eso les hace sostener al rey, a pesar de que conocen su carácter mentiroso, su falta de seriedad y los negocios audaces que realiza, valiéndose de su cargo.

         Tal propaganda representa un embuste que únicamente puede tener éxito en un país de analfabetos de levita, que son los ignorantes más temibles. En otra nación las gentes se indignarían contra los miserables que osan decirles tales falsedades, viendo en ellas un insulto para su dignidad intelectual. El hecho de destronar a un rey nocivo como Alfonso XIII, no significa, ni remotamente, que por ello deba caer el país en la anarquía o el comunismo.

         En toda la tierra sólo existe, en la actualidad, una nación de régimen comunista, Rusia, y su comunismo no está exento de discusión, pues hasta el presente lo único positivo, estable e indescriptible que han hecho los soviets es dar las tierras a sus cultivadores, con lo cual los enemigos de la propiedad han creado ocho o diez millones de nuevos propietarios. Repito que existe un país comunista, nada más, representante del extremismo rojo; y naciones anticonstitucionales, dictatoriales, de régimen tiránico representando el extremismo negro, sólo hay dos: Italia y España. El resto del mundo civilizado se compone de docenas y docenas de Repúblicas y algunas Monarquías de indestructible régimen liberal, con reyes que deben su corona a un cambio revolucionario, no a momificadas tradiciones, como son las de Inglaterra, Bélgica, etc...

         ¿Por qué si destronamos a Alfonso XIII hemos de caer inmediatamente, de un modo fatal, en el comunismo? ¿Es que los españoles somos de una materia distinta a la de los otros hombres, más bárbaros que todos ellos, incapaces de regeneración, y no podemos hacer lo que realizaron más allá del Océano los nietos de los españoles, constituyéndose en Repúblicas, la mayoría de ellas progresivas y florecientes?... Desde la última guerra europea, en el curso de siete años, la humanidad ha suprimido cinco emperadores y veinte reyes, sin caer por esto en el comunismo. ¿Valemos nosotros menos que los habitantes del centro de Europa y otros pueblos, de corta y obscura historia, que acaban de imitar, constituyéndose en Repúblicas, el hermoso ejemplo de los Estados Unidos, de Francia y otras naciones democráticas, directoras de la vida moderna?...

         España puede vivir sin reyes, puede convertirse en República, sin que por ello corra ningún peligro nuestra organización económica y social, cimientos profundos e invisibles de la Nación, que se mantienen más allá de las variaciones del régimen político.

         A combatir esta propaganda mentirosa del rey y del Directorio, necesitados de asustar al pueblo español con el espantajo del comunismo para que se mantenga quieto y puedan ellos prolongar su tiranía y sus negocios, van encaminadas las presentes líneas. Esto no es un Manifiesto de partido, formulado con la gravedad dogmática y obscura que las más de las veces tienen tales documentos. Es simplemente la opinión de un escritor que ha viajado mucho, estudiando los adelantos políticos de las primeras naciones de la tierra; de un español que ama a su Patria, habiendo hecho gratuitamente por su prestigio, en el extranjero, mucho más que los explotadores que la gobiernan actualmente y que los periodistas falsarios que los adulan mintiendo a sabiendas, como malhechores, cada vez que hablan de mí.

         Deseo la desaparición de la Monarquía a causa de la decadencia presente de mi país, resultado fatal de una mala educación que intencionadamente le han dado los reyes, y a esta patriótica empresa dedicaré los años que me quedan de vida y todo cuanto llevo ganado con mi pluma.

         No basta para que triunfemos una labor negativa y demoledora de lo existente. Hay que hacer afirmaciones para que la pobre España, desorientada por sus malos pastores, sepa qué es lo que puede reemplazar beneficiosamente a la Monarquía. Y yo, simple ciudadano español, hablo para decir: “Lo que será la República española”, según mi pensamiento, dirigiéndome a las diversas clases en que se hallan divididos mis compatriotas.

      

   


   
      
         
            II. —Al Ejército
   

         

         La falsedad que emplean con más frecuencia los monárquicos es afirmar que nosotros odiamos al Ejército como enemigos irreconciliables.

         ¡Mentira! De mí puedo decir que en mis viajes he dedicado siempre una observación especial a los Ejércitos de las Repúblicas, que son hoy precisamente los vencedores, los más progresivos y los más simpáticos. Quiero para España un Ejército menos numeroso y más perfecto que el que hoy existe: un verdadero Ejército, como el de Francia, el de los Estados Unidos, el de Suiza, etcétera, que sirva para defender a la Patria y no para oprimir a la Patria; que inspire afecto a los españoles y no recelos o repulsión disimulada; que sea, además, un Ejército de verdaderos combatientes, con oficiales ilustrados, conocedores de los últimos progresos de su arte, y no una muchedumbre uniformada, mal organizada, costosa, únicamente apta para mantener a la Nación en la esclavitud por la fuerza brutal, haciéndola figurar al margen de los países constitucionales.

         He dicho en “Una nación secuestrada” que España no tiene un verdadero Ejército como los países democráticos, y lo que sustenta es una especie de gendarmería del rey. No me desdigo de ello. Esta crítica es Para el Ejército, institución tal como la ha organizado la Monarquía, y no toca a los individuos que lo componen.

         Los oficiales del Ejército español que han viajado, o gracias a la lectura tienen un concepto más o menos completo de lo que pasa en el resto del mundo, se lamentan, lo mismo que yo, de los defectos fundamentales y de la inutilidad de un Ejército cuya importancia numérica no está ni remotamente en relación con su eficacia, y que consume sin éxito la mayor parte de los recursos del país. Las tristes y continuas derrotas en Marruecos hacen innecesario el insistir sobre esto Los fracasos no pueden ser más grandes en lo que se refiere a la alta dirección, mientras abajo, entre oficiales y soldados, abundan el sacrificio y las abnegaciones heroicas. Este Ejército, obra de Alfonso XIII y los generales favorecidos por él, recuerda el de Napoleón III en los primeros meses de la guerra de 1870, ejército que al batirse valientemente de derrota en derrota, fué llamado “tropa de los leones mandada por asnos”. Nuestro Ejército cuenta con algunos buenos generales, pero como no han sido cortesanos y deben su carrera al propio esfuerzo, más que a las adulaciones al rey, éste los mantiene postergados, y si alguna vez buscó su apoyo fué para engañarles.

         En la guerra de Marruecos hemos tenido unos cuantos generales hábiles. Yo he oído a militares célebres de Francia hacer elogios de ellos. Tal vez por sus méritos se ven ahora olvidados y viven en España en vez de estar en Africa. No quiero citar nombres; bastaría que yo les designase para que se viesen perseguidos; pero su situación demuestra que Alfonso XIII no puede aguantar, en torno de él, generales serios, estudiosos y competentes. Sólo acepta caudillos juerguistas, palabreros y achulados, que tienen poco más o menos su misma intelectualidad.

         Primo de Rivera, que nunca pasó de ser un jefe subalterno, se ha metido a gran estratega, y nadie podrá disputarle su título de “el general más derrotado de toda la historia de España”.

         Nuestro país ha tenido generales derrotados—como todos los países—, pero en sus fracasos se retiraron luchando con tenacidad, o murieron heroicamente. El gran capitán del reinado de Alfonso XIII, Miguelito de Jerez (como el otro fué Gonzalo de Córdoba), ha inventado un nuevo procedimiento táctico: dar dinero a los moros para que le dejen replegarse en paz y regalarles encima fusiles y toda clase de materiales de guerra, que les sirven para continuar atacando a nuestros soldados. Y cuando vuelve a la Península hay gentes que salen a recibirle y le arrojan flores, organizando igualmente en su honor procesiones rústicas de alcaldes y otros regocijos triunfales, con público de la época rupestre. El resto del mundo mira con extrañeza tales actos, llamándolos “cosas de España”, y se pregunta si somos todavía una nación o una casa de locos.
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